
Y de la solidaridad de otros pueblos,
solidaridad internacional . . .?

Durante la dictadura se organizaron
grupos de solidaridad porque hubo desapare-
cidos franceses, españoles, suecos, de todos
los países, así como de toda América Lati-
na, entonces se organizaron grupos de solida-
ridad que todavía se mantienen ; principal-
mente de mujeres. . .

Mira hay una cosa muy linda,
aún cuando estaba un gobierno militar, los
estudiantes de una universidad alemana ven-
dieron su sangre y donaron el dinero a las
Madres de Plaza de Mayo; los obreros de
Suecia, cuando se le dio el Premio Nobel a
Pérez Esquivel y las segundas postuladas fue-
ron las Madres de Plaza de Mayo, entonces
los obreros hicieron una colecta para donar-
la a las Madres . Todo eso hace un fondo,
un fondo que es con el que se mantiene la
institución. También se ganó un premio de
una iglesia de Estados Unidos . . . todo eso ha-
ce el fondo que es con el cual se maneja
y se edita el periódico .

¿Cuál es la posición de las Madres de Plaza
de Mayo frente a la amnistía y punto final?

Con respecto al juicio a los comandan-
tes es una etapa, es mínimo lo que se ha
hecho en procura de la justicia ; cuando noso-
tros pedíamos Justicia con mayúscula era
juicio y castigo a todos, no sólo a los que
estaban arriba, a los comandantes, sino a a-
quellos que implementaron la represión, a
los que financiaron, porque acá no se dice
nada de los civiles que pusieron dinero, que
prestaron sus vehículos para secuestrar a la
gente, que prestaron sus residencias para
que fueran campos de concentración, no se
dice nada. .. si nosotros tuvimos 320 campos
de concentración en el país, y muchos de
esos campos de concentración o "lugar de
reunión de detenidos", como le llamaban e-
llos muy delicadamente, eran residencias de
señores de la oligarquía .

Entonces, no se ha hecho, se ha hecho
poquísimo, hay cosas que sacar, conocer que
la tortura es equivalente al homicidio y que
aquel torturador es un asesino, por lo tanto
se le tiene que condenar . El juicio a los co-
mandantes ha sido muy limitad Los cua-
dros medios quieren hacer creer a la socie-
dad que ellos "obedecían órdenes", ellos se
defienden diciendo que "obedecían órdenes" ;
pero nosotros les preguntamos a ellos: ¿las
órdenes que tenían eran las de secuestrar
o las de detener, eran de torturar o de en-
tregarlo al ejército, eran de violar las ca-
sas, las mujeres de los detenidos, eran de
robar las pocas cosas que tenían las casas
humildes de los obreros o saquear viviendas
como hicieron con la mía, en donde me ro-
baron lo más valioso que tenía : mi bibliote-
ca, la cargaron en camionetas, se la lleva-
ron. ¿Ordenes eran esas?, ellos decían que
recibían órdenes; queremos saber quiénes les
daban las órdenes de hacer eso, de saquear,
de robar, de violar, de asesinar, de robar a
los niños, matar a los padres y robar a los
niños, ¿órdenes eran esas? Los cuadros me-
dios se defienden diciendo que ellos obede-
cían órdenes, y los cuadros más inferiores
ejecutaban las órdenes .

Cuando a un policía le daban órden de
detener, ¿era orden de fusilar, de disparar?
si el pueblo estaba desarmado, todos esta-
ban desarmados: fueron llevados de la casa,
del hospital, de la calle, a veces chicos que
estaban rindiendo exámenes y afuera esta-
ban los policías sin uniformes en los 'famo-
sos' Ford-Falcon verdes, sin placas, que los
caracterizaban y se los llevaban detenidos .
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¿Qué piensan de la visita del Papa
a Argentina en estos momentos, justamente?

Para nosotros la visita del Papa, invita-
do por la jerarquía y por el gobierno argen-
tino, va a tener un efecto muy doloroso ;
porque se están dando los indicios de que
viene a defender, todavía, lo que es indefen-
dible: la represión y el genocidio y con ello
a tratar de rescatar por medio de una am-
nistía a los pocos que están presos . Es el
temor nuestro.

Se ha pedido, las Madres de Plaza de
Mayo le hemos pedido al Papa que, como
lo hace siempre que viaja en Europa visita
los sitios donde hubo campos de concentra-
ción y celebra misas, visite un campo de
concentración en Argentina. Estamos seguras
que no lo va a hacer, por lo tanto prepara-
mos estos pañuelos blancos, símbolos de
nuestra lucha, pidiendo que la cárcel sea el
sitio para los genocidas, no la calle ; porque
los genocidas tienen que estar en la cárcel
no mezclados en la población. Ese pedido lo
hacemos junto con las firmas de todas las
personas que dentro y fuera de la Argentina
manifiesten así su solidaridad para con nues-
tra lucha .
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Cuéntenos cómo se dió la desaparición
de su esposo.

Bueno, el relato del proceso de
mi toma de conciencia para participar en
la lucha, como es en la que estoy compro-
metida de por vida, quizás no tenga tanta
importancia como el de las mujeres de los
obreros, las mujeres de las clases más humil-
des de mi país porque son ellas las que
siempre, siempre tuvieron que luchar para
defender a su hijo, a su marido, pero que
nunca se habían visto a este hecho tan terri-
ble como es hacer desaparecer a una perso-
na.

Quizás yo por pertenecer a otra clase
social profesional, a una clase media (aun-
que bastante empobrecida hoy día en Argen-
tina) . . . pero, también he llegado a tomar
conciencia de que sólo saliendo a la calle
uniéndonos entre todas, sin distingo de edu-
cación, de títulos, de poder, solamente uni-
das tanto la mujer del obrero, la madre del
estudiante, como la del profesional, podre-
mos conseguir algo para que esta lucha en
defensa de la vida pueda ser algo que dure
y sea una especie de símbolo, sobre todo en
los países pobres en donde siempre tenemos



que las fuerzas del poder, las fuerzas arma-
das y las oligarquías de nuestras tierras son
las que acosan a las clases más humildes.

Yo he tomado conciencia recién, tengo
que decir la verdad, desde que me ha ocurri-
do esto . . . Porque todas éramos 'señoras de
la casa', algunas señoras del obrero, otras
señoras del profesional y nos dedicábamos
a cuidar nuestras familias . Pero desde que
nos ocurrió esto comprendimos que teníamos
que unirnos . La dictadura implementó una
y mil formas de mantenernos separadas ; sa-
bían que unidas podíamos hacer algo . Fue
así como un año, dos años nos mantuvimos
sin comunicarnos, con miedo unos de otro
(hablo de mi pueblo, que es un pueblo peque-
ño) ; porque la misma sociedad donde vivía-
mos hacía que desconfiáramos entre sí, la
misma ignorancia de no saber por qué. Por-
que hasta nuestros vecinos y amigos nos de-
cían : 'alzo habrá hecho, che, tenés que pen-
sar que algo habrá hecho' . Y nosotros no en-
tendíamos 'qué algo' podía haber hecho una
persona para ser llevada delante nuestro y
no aparecer nunca más. ¿Qué, qué delito pa-
ra ser castigada por algo que no está ni si-
quiera en la legislación penal, como es ha-
cer desaparecer una persona?

Bueno y viendo todo eso que eran las
distintas estrategias de la división ; acudimos
primero que nada a quienes creíamos que
nos iban a defender : a nuestros sacerdotes,
a nuestros obispos y nos encontramos con
la tremenda verdad que el Obispo de mi pro-
vincia iba al campo de concentración a ver
a los torturados y a decirles: 'colaboren pa-
ra que no los torturen más', ahora es el Ca-
pellan de las fuerzas armadas, nombrado
por el Vaticano . En nuestra provincia fue te-
rrible la represión y la complicidad de la
Iglesia .

La complicidad de la Iglesia es otra
cosa que habría que conversarla, porque po-
tros acudíamos al Cardenal, a los Obispos
de nuestra zona, a los curas, a las monjas
y en ese acudir a ellos nos encontrábamos
que nos preguntaban cosas que nosotros no
sabíamos y que ellos sí sabían . Nos decían
que ellos tenían ficheros, no entendíamos có-
mo un Obispo, un cura podía tener ficheros
de personas desaparecidas, ¿quién les daba
a ellos la información de los desaparecidos? .
Pero ellos a nosotros no nos informaban na-
da; solamente nos decían : 'piensen qué ha-
brán hecho sus hijos' .

Claro que después de la declaración de
'punto final' (que para nosotros no es 'punto

final', para nosotros es un 'punto y coma'
y seguimos adelante, nada más) nosotros nos
hemos impuesto la tarea de recoger firmas
de personas que comprendan, tanto dentro
como fuera del país, nuestra demanda, con
el propósito de que el Poder judicial decla-
re la inconstitucionalidad de esta ley, que
ya está establecida por los abogados de los
organismos de Derechos Humanos ; depende
de la Corte Suprema de Justicia el que se
declare tal inconstitucionalidad . Y con el
propósito de que los legisladores (diputados
y senadores) esos que votaron se les exige
simplemente que anulen esa ley . Esos son
los propósitos de los millones de personas
que las firman .

Pedimos cárcel para los genocidas, se
lo proclamaremos nuevamente al mundo
cuando un inmenso lazo de pañuelos blancos
firmados por el mundo digan, a lo largo de
la ruta del Papa en su próxima visita a Bue-
nos : 'Cartel para los genocidas' .

Porque de una cosa sí debemos estar
claros todos nosotros, que esos asesinos de
la Argentina deben estar tomando vacacio-
nes en cualquier lado donde les paguen bien,
y pueden estar muy cerca nuestro : instruyen-
do o asesorando o trabajando en los ejérci-
tos de nuestros países y eso lo tenemos que
tener muy claro, porque es así .

Las mujeres somos las que damos la
vida y por lo tanto debemos empeñarnos
siempre en defender la vida y no transar
con nadie, ni por creencias, ni por ideolo-
gías políticas; es que nunca podemos olvidar
o negociar la sangre de los hermanos, la
sangre de los hijos, eso nunca . Esa es, en
síntesis, la lucha de las Madres de Plaza de
Mayo.
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HABLAN

LAS MADRES

DE PLAZA DE MAYO

Pedimos cárcel para los genoci-
das, se lo proclamaremos nueva-
mente al mundo cuando un in-
menso lazo de pañuelos blancos
firmados por el mundo digan,
a lo largo de la ruta del Papa
en su próxima visita a Buenos
Aires : 'CARCEL PARA LOS

GENOCIDAS'

Defendemos un abanico de dere-
chos entre los cuales el funda-
mental es el derecho a la vida .

Las mujeres somos las que da-
mos la vida y por lo tanto de-
bemos empeñarnos siempre en
defender la vida y no transar
con nadie, ni por creencias, ni
por ideologías políticas; es que
nunca podemos olvidar o nego-
ciar la sangre de los hermanos,
la sangre de los hijos, eso nun-
ca. Esa es, en síntesis, la lu-
cha de las Madres de Plaza de

Mayo.



Maestros problemas
EL DURO CAMINO DE LA CIUDAD

Testimonio de una Trabajadora Doméstica
Nelva

El presente artículo pretende ser un
punto de partida para la reflexión sobre uno
de los temas "tabúes", denominado por unos :
trabajo doméstico o servicio domiciliario y
por otros, sirvientes . De todas formas, como
quiera que se le designe, siempre ha sido un
tema considerado "femenino" e incluso prohi-
bido para ser tratado por las mujeres ante
los hombres . Sólo se habla del mismo en las
frías estadísticas, presentadas en estudios y
documentos .

El Código de Trabajo de 1972 nos defi-
ne, en su artículo 230, que trabajadores do-
mésticos son aquellos que "prestan, en for-
ma habitual y continua, servicios de aseo,
asistencia u otros propios del hogar de una
persona o de miembros de una familia" .
También señala, el Código, en el artículo
231-2 que "El trabajo doméstico no estará
sujeto a horario, pero gozarán ellos por lo
menos de un descanso absoluto desde las 9:00
p.m. a 6 :00 a .m . . . ."

Sin embargo, la Constitución Política
del país, con las reformas de 1983, en su ar-
tículo 66, dice : "La jornada máxima de tra-
bajo diurno es de ocho horas y la semana
laborable hasta de cuarenta y ocho horas" .
Más adelante dice : "se prohibe igualmente
el empleo de menores hasta catorce años en
calidad de sirvientes domésticos y el trabajo
de los menores y de las mujeres en ocupa-
ciones insalubres" .

Según datos estadísticos del censo, en
Panamá, aproximadamente 40,000 mujeres
realizan trabajos domésticos, es decir, de las
144,210 mayores de 15 años que trabajan fue-
ra del hogar, el 28% lo hacen como emplea-
das domésticas .

La gran mayoría de las personas dedi-
cadas al servicio doméstico son muchachas
jóvenes, con edades inferiores a los 14 años,
que vienen del interior, algunas sólo con un
sexto grado de educación primaria, otras que
aún no han terminado su primaria . Todas
con limitados conocimientos académicos, ya
que las condiciones mismas que le ofrece la
sociedad no son nada halagadoras . Es intere-
sante observar, cuando viene alguna de las

Reyes
muchachas, acompañada de una hermana,
amiga o en algunos pocos casos del papá,
escuchar lo siguiente : "por favor me cuida
bien a fulana", significa esto que se debe
preservar de cualquier contacto con hombres,
que no se les permita llegar tarde, ni se les
autorice conversaciones o entrevistas con
desconocidos .

La "responsabilidad", en fin, es de la
señora jefa, haciendo sentir la autoridad so-
bre ella . De allí que cuando las circunstan-
cias lo requieran, estas señoras recuerden :
"no olvide lo que me dijo su papá" . Esta si-
tuación obliga a la jefa a mantener cierto
control "autorizado" sobre la joven .

Las jóvenes que desempeñan esta labor
son destinadas a una habitación separada de
la del resto de la familia, en condiciones li-
mitadas, con baños igualmente separados, lo
que la obliga a que haga doble trabajo, pues
al momento de terminar sus quehaceres se
debe dirigir a la esquina destinada a ella .
Otro aspecto humillante a que es sometida
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la trabajadora doméstica es el de los famo-
sos uniformes, que en su inició fueron ne-
gros, luego blancos (para mostrar así la pul-
critud), uniformes que marcan siempre una
separación, dan el grado de jerarquía de un
oficio . La alimentación, en algunos casos,
es diferente a la del restó de los habitantes
de la casa . El trato denigra también a la
persona, que de una manera u otra está
prestando un servicio, así que no pueden sen-
tarse a la mesa a la hora de almuerzo, tie-
nen que hacerlo en la cocina después que
toda la familia ha comido. Hay una actitud
despótica cuando fa trabajadora doméstica
se enferma, no es casual escuchar las frases
"eso no es nada", "eres una perezosa" ó "yo
no contraté a una enferma", como si quien
desarrollara estos trabajos no fuese una per-
sona y no tuviese derecho a enfermarse. Co-
mo vemos, la muchacha no puede disponer
de su tiempo, supuestamente libre, ni tam-
poco de sus sentimientos, ni de su sexo, ni
de tantos otros aspectos vitales para un ser
humano.

Los puntos de vista anteriores serán
constatados con el testimonió que nos brin-

dó una joven que desde los 13 años ha rea-
lizado labores domésticas .

He aquí el testimonio :
Un domingo soleado del mes de enero,

recorrimos la Avenida Central con el objeti-
vo de conversar con muchachas que trabajan
en oficios domésticos, para que fueran ellas
quienes nos presentaran la situación que vi-
ve una gran cantidad de mujeres que reali-
zan dicha labor. Quisimos hacerlo de esta
manera, con alguien que no conocíamos y
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con quien no teníamos ninguna relación, ya
que consideramos que de esta forma sería
más real el testimonio brindado .

Fueron varias las muchachas a quienes
nos presentamos y les explicamos nuestro
fin, sin embargó, cundió el temor en cada
una de ellas, también la desconfianza y la
inseguridad para dar respuestas a las pregun-
tas que planteábamos, negándonos la infor-
mación .

Como es conocido, los días domingos,
la Avenida Central es escenario del encuen-
tro de estas jóvenes que como no tienen
donde ir pasean por dicha avenida, van a
los centros de baile ó al Parque Legislativo .
Apreciamos no menos de ciento cincuenta
ó doscientas muchachas que esperaban a la
amiga o a la prima oriunda de la misma co-
munidad de ella, ó la cita para conversar
con un amigó, la entrega de cartas recibi-
das del interior o, simplemente, salían para
respirar un aire distinto al de los siete días
que tiene que trabajar .

"
YO LE DECÍA

A
MAMA

QUE NO QUERÍA SER
UNA

SÍMPLE EMPLEADÍTA . . . "

Fue en el Legislativo, precisamente,
donde conversamos con varias muchachas y
les explicamos nuestro objetivo . Una de
ellas, de nombre Uba, nos dice : "Está bien,
señora, le contaré como ha sido que yo vine
aquí a Panamá en busca de una platita pa-
ra poder ayudar a mi familia", y en forma
sencilla comienza Uba a contarnos lo que
a su temprana edad ha tenido que llevar so-
bre sus espaldas .

Habla Uba: Mire, soy de Veraguas, no-
sotros somos muchos hermanos, en total
ocho, más mi mamá y mi papá ; yo soy la



cuarta en la familia, los mayores que yo ya Luego, con una amiga, y ya con catorce
están casados, ninguno de ellos terminó la años, me vine para Panamá a trabajar, pero
escuela primaria, porque cuando estaban en esa familia no me permitía ir a la escuela
cuarto o quinto grado tuvieron que ir a tra- y siempre ha sido para mi el deseo de es-
bajar, la única que terminó sexto grado he tudiar. Allí trabajé un año, tenía que hacer
sido yo y eso porque cuando estaba en quin- de todo y pagaban sesenta balboas . Luego
to un señor de Chiriquí vino a buscarme pa- busque, ya que tenía la experiencia, en otro
ra que trabajara con ellos, pero yo le lloré sitio para ver si podía ir a la escuela, allí
a mi mamá que no me mandara porque yo me dijeron que cuando comenzaran las clases
quería terminar aunque fuera sexto grado y podía ir, pero qué resultó, que una noche
como lloré tanto, mi mamá no me mandó el patrón se entró a mi cuarto desnudito le
aunque ella se puso brava porque quería que digo y yo comence a gritar y a mi me dió
yo la ayudara. Mi mamá sólo sabe firmar mucho miedo y se lo dije a la señora y al
su nombre y mi papá ni siquiera eso sabe. día siguiente me salí de allí, pese a que el

Ellos siempre se han opuesto a que es- señor me dijo que no me saliera .
tudiemos porque dicen que ellos no es mu-

	

Entonces me tuve que ir para Vera-
cho lo que saben y allí están, no se han guas, ya que no tenía donde quedarme has-
muerto.

	

ta que consiguera trabajo . Ahora tengo quin-
Luego que salí de sexto grado me fui ce años y volví. Tengo cinco meses de estar

para Santiago a trabajar y allí entre en la trabajando con la familia donde estoy, me
escuela y cuando mi mamá se enteró, hizo pagan B/80 .00, pero esos ochenta balboas si
que me fuera para la casa, ya que dijo que me los gano bien ganados, ya que hay tres
así no los iba a poder ayudar, porque iba a niños y a cada uno hay que hacerle desayu-
gastar todo en la escuela y no pude termi- no distinto y eso me demora mucho para ha-
nar el año de clases . Yo le decía a mamá cer las otras cosas, tengo que barrer y tra-
que no quería ser una simple empleadita . pear todos los días esa casa de cuatro cuar-

La tierra
está seca y árida
¡qué duro
extraer sus frutos!
la esperanza
se acaba
poco a poco
mientras el hambre
y la miseria
cual oscura sombra
que todo lo troncha
se cierne en el rancho

Y los niños
de pies descalzos
y trajes gastados
no saben
de buenas comidas
y cómodas casas
pero sus caritas
son luminosas
como flores silvestres
que se abren al sol
sus ojos brillan
con luces nuevas
su risa es alegre . . .

Muchachita campesina
pobre e ingenua,
vienes a la ciudad
buscando
lo que el campo
no te brinda .
Das tu trabajo
y a cambio recibes
desprecio y olvido
tu alegría cristalina
se vuelve mueca
de dolor . . .
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tos, lavar, cocinar y atender a los mucha-
chos . La señora me ha prohibido ir a la es-
cuela, ya que dice que ella llega muy tarde
y yo tengo que cuidar a los niños . Tengo li-
bre el día domingo .

-¿Te pagan seguro social?
No, nunca se me ha pagado . Lo que

yo si quisiera es conseguir un sitio, aún
cuando no m e paguen nada, pero que me
den la comida y poder estar para yo poder
estudiar, es que yo siquiero ser alguien, mi-
re si en la comunidad donde hice la escuela
primaria yo ocupe el segundo puesto, y yo
no llevaba ningún fracaso cuando estuve en
la Nocturna de Santiago, pese a que me de-
cían que era más duro que en el campo .

Luego de escuchar a Uba, nos surgen
algunas interrogantes para reflexionar :

El Código de Trabajo establece para
la trabajadora doméstica una jornada de
quince horas, como si estuviésemos en el si-
glo diecinueve cuando se da la Revolución
Industrial, pese a que la Constitución dice
que la jornada máxima diurna es de ocho ho-
ras. Cabe preguntarnos ¿es inconstitucional
el artículo 231 del Código de Trabajo me-
diante el cual se reglamenta la jornada do-
méstica?

Por otro lado, en la Constitución se
prohibe el empleo a menores de catorce
años, sin embargo, quien nos dio su testimo-
nio está trabajando desde los trece años . De
igual manera observamos una cantidad de ni-
ños en edad escolar que realizan desde ven-
ta de estampitas hasta trabajos de empaca-
dores en supermercados, donde se quedan
hasta altas horas de la noche. ¿Quién es la
garantía y el fiscalizador para que esto no
se dé? ¿Por qué no se le garantiza trabajo
a los miles de padres de familia que no lo
tienen? ¿Cuántas jóvenes como Uba no qui-
sieran estudiar y no pueden por no tener los
recursos necesarios? Aún cuando la Constitu-
ción dice en el Artículo 91 : "La educación
oficial es gratuita en todos los niveles pre-
universitarios . Es obligatoria en el primer
nivel de enseñanza o educación básica gene-
ral" . Sin embargo, se mantiene el 5% de im-
puesto en los útiles escolares y el Estado
no proporciona libros ni cuadernos a los ni-
ños panameños, cuando se habla de "educa-
ción gratuita" .

El servicio doméstico es propio de la
sociedad dividida en clases y allí tien su o-
rigen (recordemos en la época esclavista,
cuando aún no existían abanicos eléctricos,
una mujer le echaba fresco por horas a otra) .
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A pesar de las distintas adaptaciones
que el servicio doméstico ha venido sufrien-
do, dependiendo de la época, mantiene el se-
llo de opresión, humillación y discriminación
en las personas que desempeñan esta labor .
Muchas veces escuchamos hablar de demo-
cracia y nos preguntamos ¿dónde está la de-
mocracia para estas cuarenta mil mujeres
que se ven obligadas a realizar esta labor,
cuando se les priva de los más elementales
derechos como es el de la educación, a te-
ner un salario digno, a organizarse, a tener
una jornada de trabajo igual a la que tienen
los demás trabajadores y hasta el de sentar-
se a comer con la familia en una mesa?

Consideramos que si bien es cierto que
en una sociedad como la panameña, donde
prima el dólar en lugar del respeto a la per-
sona humana, será muy poco lo que poda-
mos lograr .

Creemos necesario que el Ministerio
de Trabajo brinde mayor atención a los pro-
blemas de estas trabajadoras, debe orientár-
seles, pues la mayoría de ellas no ha podido
asistir a la escuela. Además, consideramos
que las trabajadoras domésticas son iguales
a cualquier trabajador y por tanto debe go-
zar de los derechos ya conquistados por los
trabajadores, en general, como por ejemplo:
-ocho horas de trabajo,
-a tener un sólo jefe (una trabajadora do-
méstica es mandada por todos, desde el
más pequeño de la familia hasta parientes
del hogar donde labora),
-que se defina el trabajo que debe realizar,
-que goce del derecho a la educación y se
castigue a quien prohiba tal derecho,

-a un día libre semanal (entendiendo 24 ho-
ras),

-tener el derecho y la libertad de organizar-
se como trabajadora doméstica,

-el respeto a la integridad personal de todos
los que desempeñan labores domésticas . Y
que se hagan procesos judiciales a los abu-
sadores sexuales de las trabajadoras domés-
ticas,

-que se establezca el servicio de abogados
de oficio (pagados por el Estado) para de-
fender a las trabajadoras domésticas,
-el derecho a tener sitios adecuados para
reunirse .

-Y, desde luego, gozar del salario justo por
el trabajo que desempeña .



Mercedes Cumberbatch

Una versión feminista
¿QUE LEEN NUESTRAS NIÑAS?

Con la intención de observar cómo se presenta a la niñez panameña, la
imagen de la mujer, a través de los libros de lectura, iniciamos la lectura de
la obra titulada : LECTURAS PRIMERAS DE LA INFANCIA, de la Editorial
Trejos Hermanos, de San José, Costa Rica . El libro consta de treinta y una
lecturas breves, seleccionadas para niños y niñas de primero a tercer grado
La impresión es nítida, el tipo de letra claro y cada lectura está ilustrada al
inicio de manera sencilla . Al finalizar se concluye con un pensamiento, refrán
o moraleja alusiva al texto.

Esta obra fue elegida al azar entre todas las que se ofrecían en la
sección de escolares de una librería local . A continuación reproducimos el tex-
to completo de la tercera lectura, por considerarla del todo pertinente para
ilustrar nuestro objetivo .

LA MADRE

Mientras que el niño duerme, oigo a la madre
que canta dulcemente diciendo : "Hijo mío,
yo no temo fatigarme porque es por ti por
quien vo trabajo .

Por ti trabajaré durante el día, por ti
trabajaré también durante la noche .

Un día tú serás grande, hijo mío, serás
hermoso y fuerte ; entonces tu madre estará
viejecita y tú mantendrás a tu madre" .

"Duerme, niño mío, duerme, mi pobre
hijito", cantaba con amor la madre.

¡Qué malo es el niño que no ama y
que no aprecia a su madre! Ella que lo cui-
dó en la cuna, que lo alimenta y que tam-
bién lo educa! Su buena madre que trabaja
y se fatiga por él!

La recompensa que la madre desea es
la salud de su hijo y su sonrisa ; los cariños
que él le haga lo harán olvidar todas sus pe-
nas .

¡Oh, madre mía, yo te quiero siempre ;
yo seré bueno para que tú seas feliz .

Un día yo seré grande y fuerte

A través de la lectura de este texto,
el niño recibe los siguientes mensajes :
1 . La misión de la buena madre es fatigarse

y desvelarse cuidando, alimentando y edu-
cando a su hijo .

2 . El hijo deberá en retribución a sus desve-
los, hacerse cargo de ella en su vejez .

3 . El niño es malo si no cumple con ella .
La madre siempre es buena .
La protagonista es obviamente la mu-

jer por excelencia : LA MADRE. Vale seña-
lar que ésta, es la única protagonista feme-
nina en todo el libro .

Si analizamos la obra en su conjunto
tendríamos que :

2 3



De las 31 lecturas comprendidas en to-
da la obra, 6 son acerca de valores o con-
ceptos como Dios, el trabajo, la escuela; 7
de los protagonistas son animales (la paloma
y la hormiga, los dos ratones), 17 protagonis-
tas son varones y, 1 protagonista es una mu-
jer .

De las ilustraciones tenemos que : 16
presentan a hombres o niños ; 9 presentan a
parejas (hombre/mujer o niña/niño) ; y sólo
una presenta una figura de mujer, que a pro-
pósito, es la figura de una madre que acuna
a su bebé .

De las 5 ilustraciones que presentan
personas de ambos sexos :
-en una, ambos niños caminan hacia la es-
cuela
-en otra, ambos escuchan sentados una his-
toria
-en otra, ambos padres son ancianos y
bres
-en otra, una niña pobre aparece caída en
el pavimento
-en otra, una anciana pobre acaricia a un
animal .

A través de las lecturas de toda la
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obra, las descripciones y/o referencias a la
mujer son en los siguientes términos:
" . . .entonces tu madre estará viejecita y tú
mantendrás a tu madre" .
" . . .Ven a una buena mujer que va a la igle-
sia a rezar" .
" . ..Ven a una muchacha que cose cantando
delante de su ventana" .
" . . .y ella asustada, llorosa, le cuenta que no
tiene dinero para comprar más porque es
muy pobre" .
" . . .cuando una mujer anciana y pobremente
vestida se acercó, acarició la cabeza del ca-
ballo y le dio de comer" .

De las pocas referencias a mujeres a
través de la obra, se las describe como po-
bres, ancianas, o directamente como provee-
doras del diario sustento (la comida), o, de-
dicada a las labores que le son "propias" (co-
ser, rezar) . Solamente una referencia tiene
un tono de reconocimiento objetivo al enu-
merarse, en una de las lecturas, la participa-
ción de todos en el trabajo de la hacienda .
Y se señala que :
"Las mujeres recogen en grandes cestos, las
bayas rojas del café ."

A los varones, por el contrario, se les



describe con mayor frecuencia, atribuyéndo-
les cualidades positivas en los siguientes tér-
minos :

" . . .Estos bravos muchachos saben emplear su
dinero, atienden las necesidades de su fami-
lia y separan algún ahorro para el futuro . . ."
" . . .Era un hombre que había trabajado toda
su vida . . ."
" . . .Un labrador miraba complacido el produc-
to de su trabajo . . ."
" . . .Pedro se enriquecía con su trabajo y su
familia disfrutaba de comodidad y bienestar."

Aunque también a los varones se les
asocia algunas veces con características ne-
gativas como son la ebriedad, el maltrato
a los animales y la grosería .

Si prestamos atención a los contenidos
expresos y tácitos que se transmiten a tra-
vés de toda la obra, el mensaje es claro :
• La mujer es una persona subvalorada que
no se destaca como protagonista de los
procesos sociales . En el mejor de los ca-
sos, es una figura secundaria .

• Su ámbito de dominio es la esfera de lo
doméstico y aún en esa esfera, el papel
que le toca desempeñar tiene visos de so-
metimiento y de martirio .

•

	

La más auténtica expresión de la mujer
es la maternidad, en la cual el ser feme-
nino se realiza plenamente mediante los
sacrificios, sufrimientos y desvelos .

•

	

El hombre es el que trabaja para el sos-
tén de la familia y la riqueza y el bienes-
tar provienen de su trabajo .

Si tomásemos esta obra, en alguna me-
dida, como reflejo de la generalidad de los
libros de lectura, podremos entender clara-
mente una de las fuentes de las conductas
discriminatorias y machistas en niños y adul-
tos. Son conductas aprendidas, no sólo a tra-
vés de la televisión, la radio y los medios
masivos de comunicación; sino a través de
los libros de lectura y de texto escolares,
que de manera más sutil tal vez, transmiten
una carga de contenidos sexistas, refuerzan
las conductas estereotipadas y desigualdades
milenarias, bajo el amparo de unos planes
y programas educativos que no han sido su-
ficientemente cuestionados, ni siquiera por
las propias maestras y mujeres, quienes son
a la vez, transmisoras y objetos de discri-
minación .

¿Cómo aprenderán nuestras niñas a ser
independientes y analíticas si sus modelos
son todo lo contrario? ¿Cómo pretender que

participen de la vida pública, si escasamen-
te aparecen en los libros de texto como per-
sonas! Y cómo no aprenderán nuestros niños
a ser muy machos, si somos las primeras en
reforzar los prejuicios machistas!

Es hora de revisar nuestras ideas y ac-
titudes. Tenemos que hacer limpieza de la
carga de antivalores que nos fueron inculca-
dos 'y que seguimos incorporando y transmi-
tiendo día a día como por ósmosis . Es hora
ya de ocuparnos con seriedad de la forma-
ción de la nueva generación de mujeres y
hombres, libres e iguales en dignidad.

4
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algo para pensar
UN TRABAJO INDISPENSABLE QUE NO SE

VALORA
¿Cuánto habría que pagarle a una ama de casa, si cada trabajo doméstico tu-

viera una tarifa? Por ejemplo : B/10 .00 por planchar ; B/5.00 por limpiar el baño ;
B/2.00 por recoger la ropa sucia y limpiar ; y por lavar, y por cocinar y. . . la lista
es interminable .

La idea ha tomado una forma real con la campaña "Tiempo libre para la mu-
jer", encabezada por dos mujeres inglesas, Anne Neale y Wilmette Brown, quienes
esperan ver el día en que las amas de casa vayan al correo a retirar su cheque
del salario semanal, en pago por las cincuenta horas del cuidado del hogar, siete
noches de preocupación por los niños y tres encuentros sexuales por deber conyugal .

Los llamados "trabajos domésticos" son la clase de actividad que los hombres
notan solamente cuando no se hacen, denuncia Wilmette . Los expertos han llegado
a la conclusión que al medir el tiempo ocupado y la actividad de una ama de ca-
sa a lo largo del día, la suma total es de una increíble semana de 99.6 horas de
trabajo.

Dice una de ellas : "nada me obliga a tener que levantarme en mitad de la
noche a cuidar un bebé . La naturaleza no me dotó especialmente para cocinar o
limpiar vidrios. Las mujeres no queremos que nos identifiquen con esos trabajos . . .
pedimos que su valor sea reconocido por los gobiernos y por la sociedad en general .
Económicamente, ambos son los beneficiados directos con el trabajo no remunerado
de las amas de casa" .

Tomemos apunte de este hecho importante, pues así como las inglesas, noso-
tras, las latinoamericanas debemos luchar para que el trabajo de la casa se paque
y se reconozca en su justo valor . Sin nuestro aporte diario no sería posible el fun-
cionamiento regular de NADA.

EL AMA DE CASA
Las tareas domésticas incumben a "la mujer",
independientemente de que trabaje o no fuera del hogar.

AMA DE CASA

	

ASALARIADA

"Sin el aporte de las amas de
casa no sería posible el funcio-
namiento regular de NADA.

2 6

O Tiempo lib

0
Trabajo no
remunerado
Trabajo
remunerado
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34-

Promedio para 12 países
industrializados

Fuente : Worldwatch Instituto

Si se calculase el valor del trabajo
doméstico en servicios equiva-
lentes realizados por las cocineras
las limpiadoras y las enfermeras,
representaría un 50% del
producto nacional bruto de
muchos países .

Fuente : OIT



un libro para ti
LA MUJER Y LOS ANUNCIOS COMERCIALES

Esmelda Herrera
"La televisión, la radio,

el cine, la prensa, los medios
de comunicación masiva nos
someten a todas a un bom-
bardeo continuo y cotidiano
de mensajes a través de la
publicidad .

Estos mensajes que re-
cibimos a diario, influyen no-
tablemente en nuestras dici-
siones y en nuestros valores .
Y más importante aún, ellos
sirven para perpetuar conduc-
tas y actitudes, con demasia-
da frecuencia indeseables ; y
que mantienen a las mujeres
y a otros grandes sectores
de la sociedad en condiciones
disminuidas y de marginación"

Así comienza la intro-
ducción del folleto LA MU-
JER Y LOS ANUNCIOS CO-
MERCIALES, preparado por
el Programa de la Mujer del
Departamento de Pastoral So-
cial y Cáritas de Panamá,
que en forma breve y senci-
lla analiza cómo influyen los
anuncios comerciales en la
mujer panameña. Ese trabajo
fue elaborado por un grupo
de mujeres: Marinelda Varela,
Nidia Chase, Santi Dominguez,
Dora Arosemena, Cecilia Mo- Todas tenían la
retti y Mercedes Cumberbatch de anotar lo siguiente :

Ellas

	

entre dibujos y,

	

-el día, la hora, la duraciónpalabras, comentan cómo se y el nombre del programa .
organizaron para realizar esa númerosos de pausas de comerinvestigación y las conclusio- dales en el programa .nes que sacaron de la misma .

	

cantidad de anuncios que se
¿COMO SE ORGANIZARON?

	

pasan en cada pausa o inte-
En primer lugar, se reu- rrupción .

nieron para decidir qué tema -nombre del producto anuncia-
escogían y pensaron que el do.
más apropiado era el de La -voz dominante del anuncio .
Mujer y los Medios de Comu- -el protagonista del anuncio,
nicación Masiva; pero se en- su sexo, sus rasgos físicos,
contraron con el dilema de oficio y nivel socio-económi-
que abarcar los medios como co.

la televisión,

	

la radio,

	

la -el mensaje .
prensa y el cine, les resulta- Sin embargo, al realizar
ría complicado y, por consi- la experiencia comprobaron
guiente, optaron por elegir que observar los anuncios a
la televisión y observar los cualquier hora del día, no
anuncios comerciales para sa- servía para sus propósitos,
ber cuál es la imagen de la pues las propagandas anun-
mujer que presentan esos cian mensajes variados. En-
anuncios y los mensajes que tonces

	

decidieron

	

anunciar
se pueden extraer de los mis-
mos.

¿QUE INFORMACIÓN
BUSCARON?

tarea

los comerciales que se trans-
miten durante las telenove-
las, donde la gran audiencia
es

	

esencialmente

	

femenina
y, por supuesto, los mensajes
van dirigidos a la mujer .

RESULTADOS
1 . En cuanto a la cantidad
de anuncios recopilaron la si-
guiente información : en las
telenovelas de 30 minutos de
duración hay dos pausas con
un total de 6 anuncios. En
las de una hora, 5 pausas y
un total de 15 anuncios, y en
las que duran una hora y 30
minutos, 10 pausas con 39
anuncios comerciales .
2 . Los anuncios se refieren
a los siguientes artículos :
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.domésticos (necesarios para
el hogar), entre productos de
limpieza, ropa y ventas espe-
ciales, comestibles, medici-
nas y propagandas de super-
mercados .
-belleza (arreglo personal),
jabones de baño, desodoran-
tes, etc., para el maquillaje,
perfumes, cremas y produc-
tos para el cabello.
-otros (artículos varios), cur-
sos y libros, autos, cigarri-
llos, etc.

De un total de 179
anuncios, 110 pertenecían al
grupo de los domésticos, 54
al grupo de belleza y 17 a
artículos varios . Esto, por su-
puesto, es al revés en los
anuncios que pasan durante
programas considerados para
los hombres. Es decir, con
los anuncios comerciales se
refuerzan los roles tradiciona-
les de varones y mujeres que
hay en nuestra sociedad ;
mientras a la mujer se le
asigna cierto poder de deci-
sión sobre la compra o adqui-
sición de productos relativos
al mundo doméstico, al hom-
bre, en las decisiones de
cuentas bancarias y seguros .

3 . El protagonista de los
anuncios que se presentan du-
rante las telenovelas, es la
mujer, pero no aquella ama
de casa común y corriente
de las barriadas populares,
sino una mujer blanca, bien
parecida, bien vestida, de na-
riz perfilada, delgada y bien
maquillada . Es decir, una ama
de casa irreal .
4 . Lo mismo ocurre con el
ambiente presentado en esos
comerciales . Cocinas bien
equipadas con electrodomés-
ticos y muebles costosos, co-
medores y salas lujosas . Para
los anuncios de belleza el
ambiente es suntuoso, con
piscinas, tinas y cuartos con
baños enormes.
5 . La voz dominante de los
anuncios más importantes es
28

la de un hombre, por supues-
to .
6 . Detrás del anuncio del ar-
tículo se esconden otros men-
sajes que refuerzas los valo-
res y actitudes indeseables
que se nos han transmitido a
lo largo de los años. Por
ejemplo, llega el padre del
trabajo y lo esperan la espo-
sa, los hijos y una suculenta
sopa . Lo que se da a enten-
der con esto es que el hom-
bre trabaja, que la esposa
y sus hijos son su recompen-
sa ; en fin, que la obligación
de la mujer es la casa, sus
hijos y el esposo .

Así sucesivamente, pode-
mos sacar los mensajes calla-
dos de los anuncios comercia-
les que a diario pasan por la
televisión .

ALGUNAS CONCLUSIONES
QUE SACARON FUERON:

-"La publicidad es el medio
que utilizan los dueños para
vender sus productos y au-
mentar sus riquezas".
- La mujer se ha convertido
en el objetivo y blanco de
las

	

campañas

	

publicitarias
que promueven los artículos
necesarios para el hogar : ali-
mentos,

	

vestidos,

	

vivienda,
etc .

-Como las amas de casa es-
tán más tiempo en la casa,
son más vulnerables a este
tipo de publicidad .
-"Los

	

anunciantes

	

utilizan
cualquier medio para vender
sus productos : la mentira, la
manipulación, incluso fomen-
tan una rivalidad artificial
entre las mujeres" .
-"A través de la repetición
los anuncios comerciales pro-
pagan imágenes distorsiona-
das de la mujer ; reforzando
valores y actitudes discrimi-
natorias y manteniendo los
roles tradicionales que limi-
tan su participación en otras
esferas" .
"La publicidad nos impulsa
a comprar artículos y produc-
tos superfluos,

	

innecesarios
a través de la explotación de
un sentimiento de inseguridad
e insatisfacción . Nos inducen
además a adoptar estilos de
vida y patrones de consumo
que son extraños a nuestra
cultura y valores locales" .
-"Nosotros podemos elegir en-
tre ser receptoras pasivas de
los mensajes que nos transmi-
ten los medios de comunica-
ción masiva, o de ser parti-
cipantes críticas del proceso
de comunicación" .

Consideramos que el fo-
lleto "LA MUJER Y LOS
ANUNCIOS COMERCIALES"
brinda

	

importantes

	

aportes
a todos aquellos interesados
en los problemas de la mujer,
principalmente en el tema de
los medios de comunicación .
Además, creemos que logran
uno de sus objetivos, crear
una conciencia crítica en la
mujer ante los anuncios co-
merciales .

Seguramente, usted lec-
tora, de ahora en adelante
mirará críticamente cada pro-
paganda que pase ante sus
ojos .

PARA SOLICITAR ESTE FOLLETO diríjase a Mercedes
Cumberbatch, Programa de la Mujer, Depto. de Pastoral
Social y Cáritas-Panamá, Apartado 1149, Panamá 9A,
Panamá.



Se define como VIVIENDA todo local o recinto estructuralmente separa-

do e independiente, que ha sido construido, hecho o convertido para fines de

alojamiento permanente o temporal de personas, así como cualquier clase de

albergue, fijo o móvil .

En Panamá:
Un 19.3 % de las viviendas no tiene agua potable .
Un 12.1 % de las viviendas no tiene servicio sanitario .
Un 21.4 % de las viviendas tiene piso de tierra .
Un 34.3 % de las viviendas no tiene luz eléctrica .

Fuente : Octavo Censo de Población, Cuarto Censo de Vivienda, 11 de mayo
de 1980, Volumen VI ; : Características de las Viviendas y Hogares .
Panamá .

Ayúdenos a ser mejores .
Escríbanos. Su opinión es vital

MUJERES,
ADELANT E

1986 : AÑO INTERNACIONAL DE LA VIVIENDA

1986 ha sido declarado por las Naciones Unidas como AÑO INTERNACIONAL
DE LA VIVIENDA. Ojalá que sea una año para reflexionar sobre las enormes
diferencias existentes entre las viviendas y preguntarnos: ¿VIVIENDA PARA
QUIEN?

Apdo. 1922, Zona 1, Panamá .



LAS MUJERES SOMOS LAS QUE DAMOS LA VIDA Y POR
LO TANTO DEBEMOS EMPEÑARNOS SIEMPRE EN

ERIERLAVIDAYNOTRANSARCONNADIE,NiPOR
CREENCIAS, NI POR IDEOLOGÍAS POLÍTICAS; ES QUE NUN-
CA PODEMOS OLVIDAR O NEGOCIAR LA SANGRE DE LOS
HERMANOS, LA SANGRE DE LOS HIJOS, ESO NUNCA .

Oiga de Aradez
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